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primitiva condición ,jurídica, o reparando el daño causado 
a l individuo, pm· medio ele compensaciones adecuadas; pero 
en ninguna otra actividad se destaca tan netamente la fun­
ció.n ele imperio, como en la pena, en cuya imposición el Es­
tado puede llegar hasta la supresión de la vida del ci uda­
dano, cuando así lo requier.e la salud pública. Y no se llega 
a la pena de muerte por mero capricho tiránico, sino por 
razones naturales que se originan en el ambiente y en el 
desarrollo de la conciencia social. La misma tiranía no es 
r l fruto del capricho ele un hombre; responde también a 
condiciones müu\·ales de ambiente y de eivilización, mús o 
menor t ransitor ias. ' 

La pena, como aetividad del Estado, se halla consagra­
da en todos los códigos, desde los má1' antiguos hasta los 
mús recientes. Cuando hablo de códigos, Evolución histórica 
de la pena, no me refiero a la eompilación sistemática del 
derecho positivo, como sucede en nuestros días. Los códi­
gos de la antiguedad fueron coleccionados de preceptos hi­
giénicos, morales y legales ; una mezcla de reglas de con­
ducta, pertenecientes a diferentes campos de la acti viciad. 
El higiénico. el moral, el religioso y el legal, prderente­
mente. Pue;; bien, rn el Código de Manú, que es anterior a 
ia Biblia, se halla e;;cri to : 

"La Pena es un fenómeno natural , instintivo. Para 
ayudar a los reyes en sus fu nciones, DioH creó desde el 
principio el genio del Castigo, que gobierna el Género hu­
mano y Jo asiste cuando duerme; ese genio es la j usticia . . " 

.Y desde entonces hasta la fecha, es poco lo que ha cam­
biado. E l castigo sigue siendo el genio que disciplina las 
actividades del niño, del adul to y del anciano .. . 

En el hogar la disciplina, y la chancleta de la abuela; 
"n la escuela, la palmeta y la regla, cuando no los tirones 
ele orej as y los puñetazos, por encima de las leyes prohibi·­
ti vas del castigo corporal; en la oficina las multas y las des­
t ituciones; en d ejército los palos, la macarela, el cepo de 
campaña y hasta el fusilamiento. Los cánones de l\IIanú, 
en pleno apogeo f:'n nuestr o siglo de luces y de progresos .. ·. 
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La razón de estos resabios tradicionales ha de hallarse 

en el principio general que se encuentra a bnse de todas las 

act ividades de los hombres : el principio económico que se 

enuncia diciendo que t ratamos de obtener el mayor número 

d<' \·entajas ron el menor consumq de energías. Por eso !'e 

castiga y no se previene, se cura y no se higieniza; ~e an es­

ta en masa y no se e\·itan Jos arrestos, eliminando las cau­

sas de incomodidad social que son las que producen esa it-ri­

tabi lidad colectiva que toma a veces <.:aractet·es amenazan­

tes, cuando ha alcanzado un grado an1nzado de clel;art'ollo. 

A la madre le es más cómodo dar unos cuantos gritos a l 

111i1o que se arrastra y rompe sus vestidos, que estar a caza 

de· evitnrle la~ 0portunidncles de ensuciarse y ele anastntr­

S<!; a l maestro le es más expeditivo un rcglazo que la lucha 

tenaz por que no decaiga el interés en su clase, lo que re­

quiere t rabaj o y competencia; al militar le es muy sencillo 

ot·denar que a su subalterno se le den mil palos; pero no le 

es tan cómodo vigi lar a esos mismos individuos a fin de 

impedir la comisión de la falta que da asidero a la pena : 

al gobierno le es menos enojoso arrojar a doscientos comu­

nistas a una cárcel, que laborar constantemE'nte por el j usto 

equilibrio en la repartición de las utilidades pro\·enientes 

de la acción hermanada del capital y la fuerza muscular; 

y así sucesivamente. 

Y cómo se explica que a la pena asocióse indefectible­

mente la noción de dolor, de sufrimiento, de castigo'? 

Aquí entramos ya en el estudio de la e\·olución histó­

rica del Tnstituto .iuríclico que nos ocupa. En primer Jugar 

la pena surge como un fenómeno espontáneo, como una re­

acción a la oJ'cnsa, en forma de venganza. El individ uo l·e­

pele la agresión con la agresión, y se trata de una lucha de 

pe1·sona a persona; luego la lucha se transfiere de la per­

sona al g rupo familiar, y es la familia, en el sEntido histó­

r iro-jur!clico del vocablo, la que venga las ofensas y con­

mina las penas. Ya en esta etapa, el a:specto social va pre­

dominando sobr<> el elemento personal y es el jefe familiar 
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el que se encarga de proveer al castigo de las ofensas infe­
ridas a sus dependientes. 

Y hay qu€ tener presl?nte que en los t iempos primitivos 
erH r.\ .iefe político el que oficiaba también de sacerdote; ele 
modo que la pena emanaba tanto ele la autoridad polí tica, 
C\Htnto el<:> la autoridad sacerdotal, por hallarse estas reuni­
das en la misma persona. iVIás tarde, cuando el crecido nú­
mero de miembros de una familia hacía necesaria la sepa­
mr: ión de las funciones políticas y r eligiosas, fueron los sa­
c·.!rdoles los que a::;umieron la función ele administrar jus­
t icia .v por lo tanto de señalar las penas correspondientes a 
cada transgresión. Ya la pena comienza a despojarse por 
complt:to de sus caracteres de v0nganza personal, para to­
m;1r un carftcter más elevado y mits noble : un carácter re­
ligioso-social. 

Cuando se nos dice que las leyes ele Amnrabi, lo mismo 
que las Doce' Tablas, contienen el principio del Talión, 
"ctit:nte po1· diente y ojo por o.io", nos parece que aquello es 
una emanación de la pasada barbarie; pero s i se tiene en 
ClH'nta que en los tiempos ¡1rimit ivos, cuando la pena era la 
mera venganza personal, el ofendido iba en su reacción 
más a llá de los límites de una represalia proporcional a la 
ofensa, nos damos cuenta de que la ley del Talión represen­
ta un avance en las relaciones sociales, toda vez que señali.t 
un límite a la reacción contra las ofensas recibidas, esta­
llkciendo un curioso equilibrio : ojo por ojo, diente por 
diente. 

Asumida, pues, la fu nción de administrar j usticia por 
los sacerdotes, entramos en el concepto místico ele la pena: 
el deli to es una ofensa hecha a Dios, y como tal debe p.Ür­
ga.rse con la penitencia y con el arrepentimiento. Esta ma­
m ra de juzgar del instinto de la pena, nos ha legado resa­
bios y falsas inter pretaciones de la actividad clelictuosa, que 
se denominan automorf ismos. Consiste el automorfismo en 
in terpnitai- 'la c'ondúCta ·de los demás, de acUerdo con nues­
tros sentimientos i llllestnis ideas','· procedimiento aceptable 
cU.ando se ti-ata de Ttiziar. fa actividad de se i·es ·seme.iarite~ 
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a nosotros por :;u psicología y por las condiciones del am­

biente en que se desarrollan; pero completamente fuera de 

lugar cuando lo aplicamos a personas que sienten, piensan 

y se mueven de manera muy distinta a. la nuestra, por ra-

zon<'s de diferenciación entre ellos y nosotros. 

Un ejemplo de esta clase de automorfismo ilustrará 

m€.ior mi pensamiento. Asistía yo a un debate judicial en 

la Corte de Asise de Roma, y observé que mientras el fiscal 

y el defensor se insultaban recíprocamente en la audiencia, 

los criminales encerrados en su jaula se divertían jugando ,.. 

morra. Una andana que salía de la sala, se detuvo frente 

a la jaula e increpó a los criminales en esta forma: "Y no 

os habéis muerto de ve1·guenza por vuestras infamias?" 

La viejecita quería decil·: Si yo hubiera cometido 

vuestros crímenes me habría muerto de dolor, de vergüen­

:m, de arre]lentimiento : pero es que las viejecitas de alma 

blanca y concirncia más blanca todavía no cometen esos 

delitos; si todos los hombres fueran como el obispo, ya se 

habría eliminado la policía y los abogados hubieran tenido 

que cerrar sus bufetes. 

El criterio de la penitencia, que toda vía asoma bajo la 

idea de la pena y da la justicia, responde a una interpreta­

ción automórfica de la conciencia criminal. Hay, dicen los 

penitencim·istas, que encerrar al criminal en una celda, 

donde a solas con su conciencia sienta el dolor de sus malas 

acciones y haga propósitos de enmienda. 

Durante toda la edad media prevaleció este modo de 

apreciar a los delincuentes, porque los estudios de Psicología 

y Antropología criminale:;, no habían puesto de relieve la 

falacia fundamental de esta orientación ... El criminal, en 

la mayoría de lo:; casos, no siente tales remordimientos ni 

se pone de f1·ente a una conciencia que se lamenta de los pa­

sados errores. 

Pasada la etapa que he llamado mística, en la inter­

pretación de la pena, comienza el p(>!'íodo que pudiéramos 

llamar ótico-jurídico.·. No se .. ve."en. la pena. una sanción con 
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J'i:H!S sobrenaturales, sino la represión de la culpa moral 
qne incumbe al que iuf1·inge de manera violenta las reglas 
de la con vi vencía . 

Y a este concepto cuantitativo de la j usticia, que t rata 
d<' medir y pensar la imponderable responsabi lidad mor a l, 
tan m boga dura 11 te el flo n?<:imiento de la Escuela Clásica 
Cri minal, iniciada por César Beccaría, y que duró en auge 
hasta hace unos pocos años ha puesto la crílica de que quién 
puede apreciar la culpa moral de un indi,·iduo! 

Para una ponderación aproximativa de la r<'sponsabi­
lidad moral se requeriría el conocimiento de la vida intrau­
terina del individuo de todos los detalles de su herencia y 
del a tavismo de la raza ; un conod mil:'nLo mi nucioso del am­
biente y de la ectucaci6n, rlcsde el momento en que el indi­
viduo abrió los ojos a la luz del sol ; y Lodo eslo está por en­
cima de la intc:>ligencia humana. Por.eso el averiguar el gra­
do de responsabilidad moral que cabe al delincuente; deja 
esa investigación a la :.\lora! y a la Religión y se ocupa de 
h\ r epresión de la actiYidad delictuosa y de la prevención 
del delito desde un punto de vista netamente social ; neta­
mente prúctico. Concibe la j us ticia como f unción em}Jírica, 
práctica, del Estado. que Liene ind iscutiblemente el derecho 
de premu11irsc contra la delincuencia, como se defiende ele 
la lepra, del alcoholismo, de la tuberculosis, o de cualquiera 
otra plaga social ... 

Y en cierto modo coincicleí1 en este punto el positivismo 
cient íf ico y el espiritual ismo religioso. "No j uzguéis, para 
que no seá is j uzgado" d ice el Evangelio, reservando la fun­
ción de juzgar a Dios, que por su omn isciencia puede medi r 
l a~ úl timas y más r C'moLas palpitaciones ele la vida. 

Kant ha declarado que el hombrll no puede conocer el 
nomneno, sino el fenómeno. Es decit·, la ntz6n primera, la 
explicación íntima y sustancial de la vida, le será siempt·e 
ignorada. Lo que puede hacer es catalogar y clasificar las 
causas, hasta dominar laR manifestaciones exter iores del 
·mundo que lo· rodea. Y a este· critrrio, ír este método que 
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Galileo esbozó primet·o que nadie en el estudio ele las cien­

cias, se aliene la Escuela Posith·a Pn el estudio del delin­

cuente y de la pena. 

Considera ('sta última bajo 'lt'es aspectos: 

En el génesi:-. 
Como fenómeno j urídico. 

Desde ('] punto de dsta técnico. 

Si yo me pusiera a explica~· cada uno de estos aspectos 

r:;tudiados por 1<• Eseuela Po:;itiva, no acabarla en toda la 

tH.:che y terminaría pvr can;;aros, ~i es que no os tengo ya 

aburridos con esta exposición. Quiero referirme ele paso, 

sin embargo. a la insistencia que la Escuela Positiva hace 

en que el criminal debe, hasta donde sea posible, resarcir a 

la víctima del d<'lito o a su familia. de los dai'los que le causa 

disposición q u'! viene sienclo letra muerta en casi todos los 

códigos contempon1neos. debido a una deficiente organi­

zación penal. 

Maquiavelli clecía que el hombre Re deja sacar cort más 

facilidad una libra de :;angre que una onza de oro; y hay 

que aprovecha•· esta condición natural humana, en bcnefi­

<'i<> de la represión de la delincuencia. 

Consid<:'l·ando, romo considera. la E~cuEla Posili~·a, la 

a<:tividad crimi nosa r·omo un mal natural social, y j uzgando 

al delincuente como un inclh·iduo pernicioso para los aso­

ciados, se ha ocuparlo de a>legura r sin perder ele vista que 

sé trata siempre de hombres y que por lo tanto las medidas 

dflben c:ambiar (e acuerdo con su g rado de temibilidacl so­

cial. 
:\o hay qtw preocuparse por la culpa moral; esa es 

func ión ele otra rama ele los <stuclios sociales; Jo que im­

_porta, sobre todo. es protege¡· a la sociedad de la probable 

act.iviclacl u lterior del clelineuente .r hacer cuanto sea posi­

ble por •·radaptar a éste a la vida libre, si tiene la madeja 

co.nstitucional necesaria para esa transformación . 

.La ]1P.na \'('ngan<~.a es r~;>lativamen le> sencilla : golpe 

por ~el pe; cielito por delito. lA pena castigo es algo más 
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complicada y más ele,·ada; la pena, como actividad ético 
jurídica del Estado adquiere mayor complejidad y la pena 
defensa, es Lollavía más com plejo. E n este proceso, como en 
muchos otros, nos hallamos bajo el principio evolucionista 
dP la creciente complejidacl. Y es que la civilización trae 
consigo un dl'sarrollo inevih1ble de la::; actividades, que se 
entrelaza n ~· se toordinan enLre s í y un mayo1· dominio del 
homl.J re sohre el ambit>nle, el cual constituye en último aná­
!isb, el amnce de la c:clucación. 

Rl dPiilo se centuplita en forma y en s uti leza; ya no 
>e trata del ele spojo a mano armada o del robo clandestino; 
~,· trata del ·;aqueo dr> bantos con mliscaras de cera; de la 
a¡'Jer tu ra ele c:cn aduras con sierras ci rculares; del uso de 
l;Ubstancias c:n rrosi\·as para \' iolar los domicilio~ y de mil 
otras formas ele la delincuen<:ia, mucho mús variadas y 
comple,ias que las formas primitivas. Y a este desarrollo 
(TI"Ciente d<' la posibi lidad del delito debe con esponder un 
ck>atTollo pa ralelo de la actividad eslatal suprcsiva, sin la 
cual estaríamos en poeos alios a merced de los malhecho­
res. 

He aqu i porqué ha sido de tanta lJ·ascenclencia el es­
tudio del delincuente en su constitución orgánica y en s u 
tontextura psicológ ira, para establecer el grado de t cmibi­
lidad que rcprt?!ien ta. He aquí pon¡uf> se le clasifica y se 
le detalla. 

E n este cambio de paci011le exper imentación cient íf ica, 
el a r te ha servido rle f uerza propulsora y de C'Stímulo ge­
n1.roso. El artista tiene la , ·irtud de adelantarse con sus in­
tu iciones al genio ticntífico que es lento y nec:esita de la 
v,wificación a cada paso de su trayectoria. Antes que Lom­
IJl·oso y que Ferr i clasificara los cr iminales, muc:hos siglos 
antes Shakespeare nos había legado su retrato magistral 
en sus tragedias : Hamlet es el t ipo acabado del delincuente 
loco. Se presenta con versando c•lll una sombra que ninguno 
dl· sus compalieros advierte. Es un alucinado; y la aluci na­
ci6n, lo mismo que la ilusión, son las car acter ísticas salien-
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tes del loco. U!HI alurinación e;; una sensación sin estímulo 

adetLHtdo que In pr oduzca; la ilusión es una sensación de­

fClrmada. La primera es propia de los ce1·ebros E-nfermos; 

la !leguncla s< da hasta en los cerebros sa nos, e;;pecialmenle 

en épocas de cansancio nen·ioso. 

:vrachrth r C'p re!lenla C' l del incuente nato. Responde al 

sa ludo eJ1 la floresta tomo rey de Escocia, con lo que el a¡·. 

tida insinúa la obsesión criminal que lo llevará irremisible­

men te al delito; y luego se presC'nta en pilulico con el cuchi­

llo homicida. como orgulloso ele su crimen. 

Tomaso Sah·ini, uno de los artistas que mejor han in­

terpr<'tado a Shakespeare. cri tic:aba la escena de la presen­

taeión en público con el cuchillo, por parecerle fan t<ística y 

en pugna ton la realidad de las cosas en la vida; pero F e ni 

sCl,;tu,·o CJU<" al contrario, esa era una de las grandes intui­

ciones del escri tor , porque esta actitud denuncia un delin­

cuente insti nt i,·o, que no sienle la repulsión que el hombre 

honrado experinwnta ante el clel ilo. Y, como para confir­

mar elocucntem<'nte la le;;is de mi maestro, en Viena, poco 

después de esta discusión , se dió el caso ele un uxoricida, 

criminal in:stinti,·o como se comprobó después, que habien­

do dado muc1·te a su víctima con un martillo, se paseaba a l­

borozado por las calle~ de la ciudad luciendo su mart illo en­

!'ang rentaclo t odavía . .. 

Y Otello e!> el tipo clúsi<·o riel delincuente pasional; su 

característ ica es t>l suicidio o s u atentado, después del ele­

li to. 
Estos delincuentes son hombres ele una sensibilidad 

super ior y nada peligrosos. Si no temiera turbar la t ranqui­

lidad de su celda de márti r , me r eferi rla aquí a Rafael 

Viísquez, por mí defendido hace poco, por un hecho que 

todos conocéis. Pues bien, A4ael Vásquez ha s ido estudiado 

por mí profundumentl!, y os aseguro que es un hombre que 

no merece la suerte a que se le ha condenado. 1'u vo la des­

)r, l'aeia de s ufri r una tremenda sacudida nerviosa y cayó 

víctima de su sensibilidad ultra -normal. Hoy se le respeta 
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y se le quiere en la misma cárcel, po1·que la Yida se impone 
por encima de todas las cosas y sus carceleros no han po­
elido resistir a la inf luencia que emana ele su a lma generosa. 

El mismo Gobierno, con una justicia digna de todo 
encomio, le ha acordado, por motivos de salud que la ley 
respeta, que descuente su pena en la cárcel modelo de esta 
ciudad. en donde oficia como maestro, a título gracioso. 
Sí' le ha librado así de una muerte segura, J)UE'S él no habría 
resistido una ''ida ele reclusión entre delincuentes autén­
ticos, en una colonia ele castigo. Ojalá se lleve la reparación 
más allá, por los medios adecuados en estos casos. 

Volviendo a los avances del a r te y de la ciencia, en 
materia penal, cabe rE>cordar las novelas ele Conan Doy le ; 
las ele 7-olá; las de Aual.ole France y muchas otras, en las 
que el non~l i sta, con \'isión maravillosa del futuro, habla 
dt• las huellas digitales; de las huell;1s de los pies, etc., etc., 
co;•as hoy dE:! dominio elemental de los estudios penales. 

No me cleteugo a hablaros ele la m;íquina fotográfica 
d0 Bert illón y del sistema de improntas digi ta les de Gasti, 
pun ¡ue sería demasiado extenso . . .. 

Dando como un salto pasaré cuanlo antes a los siste­
mas carc~larios , porque si me dejo arra:;Lrar de mi amor 
por estas cosas, es posible que me den aquí las doce de la 
noche, si Yosotros tenéis la extremada gentile7-a de escu­
<>harme hasta esa hora. 

Pasados los dos estadios preliminares del deli to y el 
ju icio, llegamos al te rcer estadio que es la pena, y es a hora 
cuando toca hablar ele los sistemas carcela rios. 

·Mientras Beccar ía f undaba la Escuela Clásica Crimi­
nal, J ohn Howart, iniciaba la E scuela Clásica Penitencia­
ria. 

Howarl era hijo de un rico fabricante de telas de In­
glalena, que mientras ,·iajaba po1· rcc1·eo, fue apr<sado 
r.or los comisarios y hubo ele pasar a lgún t iempo en una 
cárcel de aquella época. 

Allí sintió horror por la vida de los prisioneros, y a su 
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salida dPdü.:ó sus energías a t·cm€diar esta misera ble si­

tuación. 
Los presos \'i\'Ían en una comunidad constante, ocio­

so-: siempre y sin instrucción de ninguna clm-;P. 
Naturalmente, llowarl se inspiraba, en cuanto u la 

(;0Jh;lrucción de s us cárceles, en el modelo medioeval de 

los coll\·entos. En estos comenzó por establecerse la (;elda 
<:<' penitencia, para los monj(>S y las monjas indisciplina­

de!'; luego se f undaron conventos con sendas celdas para 

s u,: moradores. De all í s urgió la cárcel cedula r, la cual ha 

llegado, en s u esen(;ia, hasta nuestros días. 
La primera cárcel cedular que se ha conocido en el 

nwndo, fue la "C;h·cel delle Nurale", en Firenze- Floren­

cia-com;truícla por el Abate Franci, en 1677 y el nombre 

de eslc r;;:ablecimicnto está indicando que fue orig inaria­

m<:n le un convento, en donde las monjas y los f ra iles vivían 
en rigidísimo encierro. 

En 1703 €1 Papa Clemente XI ordenó que se constru­
yese en Rema la cárcel de San Miguel. Estos son los gér­

mc:ncs de la cárcel cedular, que nació en Tta lia, la madre 

del Derecho Penal, como la ha llamado un eminente juris­
ta belga. 

Pero el desarrollo sistemático de los sistemas carcela­
rios se d~be a la gestión anglosajona ; Inglaterra primero 

y los ERtados Unidos después. 
F u(! J ohn Howarl quien C(;hó las bases de los s istemas 

carcelarios, reaccionando contra la miseria f ísica y moral 

dt> lo:s encarcelados de su época. Su reacción se endilgaba 
a combatir las tres características salientes de las cárceles 

ele :su t iempo : la ociosidad, la comunión constante y la falta 

t!E inst1·m:dón y de medios de s ubsistencia, pues los presos 

\'i\'Ían ele la beneficencia pública, y ésta en todos los tiem­

pos ha tenido las manos cortas. 
Lu c:árccl ideada por él tenía los t res requisitos opues­

los : Vida de ais lam iento personal, t rabajo e instrucción en 
fo rma €Spccialmentc religiosa. La iniciat iva ele Howart, 

después de impresionar hondamente al mundo civilizado, 
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cayó en olvido, hasta que, a pr inctptos del siglo XIX la 
:--f~mi lla arrojada por el fi lúntropo dió abundante f ruto .en 
,\mérica. 

En efecto, en Hauburne se construyó, en 1820 el pri­
mer edificio carcela rio a s istema llamado hauburniano. 

De acuerdo con el si::;tema hauburniano, los reos deben 
ha! la rse ais lados sólo ele noche ; de día deben laborar j un­
tos, con la obligación de guardar en todos los momentos el 
míts absoluto silencio ... 

Desde luego, esta obligación del s ilencio, en el sistema 
qm' cementamos, t·evela cómo la escuela clásica penitencüa­
ria iniciada p0r Howart ha estudiado la pena como en­
t idad en sí misma, SE>parada del sujeto que la sufre. Este 
s istema ha sido ideado mientras se trabaj a sólo, con un 
lápiz y un pap€1 en la mano, con abstracción del resto del 
mundo y ¡)enlicndo de vista la vida, que es incontenible 
< n sus movimientos naturales. Qucret· que los hombres que 
e,;tán juntos no se comuniquen e.s pretender una quimera. 

E l hombrr. es un animal político, ha dicho Aristóteles 
y con mucha razón. Necesita comunicarse con sus seme­
jantes y lo hace a través de todos los obstáculos que a ello 
:-:t opongan. Por eso los presos se comunican ya por medio 
dt: la palabra, ya por escritos sobre los instrumentos de tra­
bajo, ya por sefíales telegráficas con vC'nciona les, o por cual­
quier otro medio. Nadie puede impedirlo. En Bélgica, que 
se ha preocupado mucho por la materia de que vengo tra­
tando, se saeaba a ciertos reos de su celda con la cabeza 
cubier ta por una capueha opaca, pat·a que no f uHan cono­
cidos de sus compañeros . Con todo, se observó que a pesar 
eh• la capucha ineómoda los ¡1risioneros se reconocían fácitc 

71" mente y se comunicaban por señas casi imperceptibles . . 
En Ingla terra, en ciertas cárceles, se construyeron !€­

trinas en cada compartimiento dE>dicado a un prisionero y 
lo::; presos se comunicaban por los tubos de la misma le­
tri na. 

Hasta la fecha no se ha logrado impedir el comercio 
Je las ideas entre los reclusos en la misma eárcel y es dP. 
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temerse que eso no se consiga nunca, porque va contra na- J 
tura. 

En 1829 se construyó en Filadelfia, un nuevo edificio 

carcelario, a estilo llamado filadelfiano o pensilvánico. La 

ctwacterística de este sistema era el aislamiento continuo, 

tanto de día como de noche, de Jos reclusos. Era la copia del 

método sugerido por Howart en Inglaterra. 

Al desarrollo de estos sistemas cont1·ibuy6 eficazmen-

te Jeremías Bentham, quien presentó a la AsamblE>a Cons- ·.:. 

tituyentc ele la Revolución Francesa un plano arquitect6-

nico de cárcel cedular, que él denominó panóptico, debido 

al esquema de vigilancia, que permite dominar todo el edi-

ficio a un centinela que se coloque en el centro . .. 

El panóptico es un edificio en forma dr est1·ella, con 

cañones al rededor de una rotonda o construcción circular. 

En estos cañones o pasillos se hallan las celdas de los con­

denados, las cuaJe;; pueden abrirse a medias por un sistE>ma 

ele porte;welas especiales, que p€l'mitcn a Jos prisioneros 

ve1· el altar que el sacerdote coloca los domingos en el cen­

tro circular del edificio y atender a los oficios religiosos, 

sin comunicarse con su vecino, porque lo impide el meca­

nismo de apertura de las portezuelas de las celdas ... 

Los Puritanos 

Los primeros en llegar a los Estados Unidos fuETon 

los puritanos y los cuáq ueros, que llevaron consigo una pro­

funda fe religiosa y un sentimiento eiE>vado de la moral, 

que es una ele las características más salientes del pueblo 

americano. De ahí que se apreciara tanto el sistema de ais­

lamiento para que el prisionero se recogiera en sí mismo 

y meditara en el horror de su mala conducta; pero esto, 

como queda dicho, son automorfismos que en realidad no 

responden a la vida en el plano en que se la considera ... 

l 
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En Inglaterra se siguió el impulso reformista ele los 
sistemas carcelarios, y un Director General de Cárceles, 
Ducan, fu ndó un nuevo sistema, llamado sist€ma inglés o 
progres iv<l. El DiJ·ector Ducan partía en su sistema de 
esta idea, que había, ganado con la práctica adquirida en 
su contacto prolongado con los condenados : El delincuente 
que ha suf rido una condena y que ha vivido por varios al'í.os 
en una celda, a l trasplantársele r epentinamente a la vida 
libre, tiene una inmensa probabilidad de reincidencia, por­
que es un hombre completamente inadaptado, cuando sale 
repentinamente de la cárcel. Por lo tanto, precisa hacer 
menos violenta esa transición. Por eso su s istema consta 
de tres etapas : 

La primera etapa es la fi ladelfia na, es deci r , aisla­
mimto continuo de día y de noche. Durante este período el 
reo no ve a nadie, salvo al .capellán de la cárcel. quien se 
ocupa de su educación religiosa. 

El carcelero le da los alimentos por una portezuela, sin 
dcja1·se ver nunca del preso. El segundo estadio es el hau­
burniano; continúa el ais lami E>nto ele noche, pero de día los 
presos trabajan .i untos, con la obligación del silencio. E l 
te1·cer paso es la liberación condicional. Si el reo no recae 
rn la reincidencia, dl?n tro de cierto tiempo, descuenta ese 
período f uera de la cárcel; pero s i reincide, se la agrega 
el tiempo que se le hubiera dispensado, a la nueva pena por 
el nuevo delito . . . 

Este sistema no tuvo la excelencia que el f undador es­
peraba, porque resultaba s iempre un salto brusco entre el 
período hauburniano y la liberación condicional, y sobre­
vino un nuevo sistema que se llama s istema irlandés, por­
que irlandés era el Coronel Crofton, su fundador. 

El sistema irlandés que ha s ido adoptado con ligeras 
modificaciones en casi todos los países civilizados, pone 
entre el segundo y el tercer período del sistema inglés, un 
nuevo período, que se dice de la prisión intermedia. En 
un principio Crofton indicó que esta prisión intermedia la 
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descontaran los reos en una colonia agrícola, en donde en­

t rarían en relaciones con sus compañeros y con los j efes de 

los diversos oficios que debían aprender; pero en seguida 

sugil·ió un tipo de libertad intermedia más avanzada, en la 

cual podrían los l"Cos ir a trabajar de día siempre bajo el 

contt·ol y la vigilancia de la autoridad j udicial, y de noche 

regre;;a1· a su celda, para salir al día siguiente. 

Esle E>s el estado actual de los sistemas carcelarios 

contemporiineos, copiados, como dejo expresado, del s is ­

tema fil a<lelfiano. 
No podría terminar csla conferencia sin hacer a lgunas 

obsenaciones sob1·e los deft>ctos fundamentales de que ado­

lecen, y si n indicar las tendencias en materia penitenciaria 

en Halia. que tanto :.mor y tantas energías ha puesto en E'l 

estudio de ledas las ramas del De1·echo, sin descuido de la 

Penal. 
E n primer lugar, el c1·i terio ele la buE'na conducta que 

e;; el que sin·e de base al paso de un período a otro del en­

carcelamiento, canee de base racional. Cómo puede un in­

dividuo reclu;;o en una celda dar seila les de mala conducta'! 

Solamentr dando escándalos y dando cabezazos contra el 

muro. Y si esto sucede, no hay duda de que se t ra ta de un 

individuo con si:üema nervioRo enfermo, a quien hay que 

sacar de la celda por un senlimien lo ele human idad. 

En segundo lugar, el aislamifnlo no conduce a nada 

lwnéfico, en la mayoría de los casos. Los presos son por lo 

general hombres incultoR que cuando vienen segregado;; del 

mundo de "liS semejantEs y anojados en una celda, no tie­

nen ni el r rcurso de rumiar sus ¡·ecuerdos, porque su men­

tal idad e,; cRtrecha y su cultu ra escasa. De a llí que en un 

a lto porcentaje el prolongado a islamiento los embrutezca 

y los aniquile. 

Hace dos aiios apenas, visitaba yo rl Manicomio de 

Santo Onofre en Roma, y tuve ocas ión de conversar con 

aquel famo!'o Antonio D'Aiba. que intentó matar al aclual 

rey de Ilalia . Es un hombre bajo, rechoncho, de bigote ne-
' .. 
1 
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gro y muy t upido; de contextura maciza y de aspecto som­
brío. Me acerqué a él en compañía ele F erri y del médico 
del manicomio. Le preguntó Ferri, que fue s u defensor de 
oficio, porqué había querido matar al r ey. Y él contestó : 
" Per farmi bello" es decir, por ha cerme nota1·, por sobre­
salir. Me di cuenta de que no conocía a s u def ensor; estaba 
idiotizado y sufría c:onstantes ataques de epilepsia, según 
me informó el méd ico de la cárcel. A este desgraciado, hijo 
ele un alcohólico consuetudinario y víctima de la herencia, 
se le ano.ió en una celda rn donde estuvo varios años, sólo, 
¡:; in ver a nadie ni oír otra cosa que los latidos de su cora­
zón . El Rey t u vo compasión ele su dolor y le concedió la 
gracia. El día de su liberación, se le vió en la campiña co­
miendo yerba. Estaba per fectamente loco ... 

Y este es uno ele los tantos casos de la enfermedad JJa­
mada psicos is carcelaria, que hace presa en los reos aisla ­
rlos por mucho t iempo y que consi,;te en que los atacados 
ele ella son víct imas de alucinaciones y de ilus iones, que los 
llevan frecuen temen te n la locura . . . 

La Escuela positiva ha procurado reducir en cuanto 
~ea posible el período de aislamien to, porque está persua­
dida de s u inutilidad .Y quiere aclo¡>tar métodos. más huma­
nos y más científicos en su manera de tratar a los reclu­
sos. 

La misión del Estado a este respecto es de suma com­
p lejidad . Requiere estudio, consagración y dinero, porque 
el problema consiste en readaptar a las víctimas q ue van 
a la cárcel y que t ienen capacidad potencial para la vida 
libre; en mantener s egregados a los no adaptables ; en im­
pedir que los unos contagien a los otros; en separar a los 
menores de la corrupción de los mayores; en evitar que las 
mujeres que llegan a una celda pierdan la última noción 
de pudor que todavía conser ven : en hacer que el reo pro­
duzca para s u s ubsistencia y para reparar el daiio de s u 
acción criminal: en dar a cada cual la oeupnc:ión para la 
cual t iene la¡:; mejores disposiciones, y aunque estas cosas 
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parecen sencillas cuando se las resuelve con la fantasía, 

son de una complejidad incalculable, en la pt·áctica, y de­

mandan mucho dinero, mucha filantropía, mucho estudio, 

mucha competenl!ia y un g t·an sentido humano, que per­

mita sentir con intensidad las miserias ajenas y que pre­

disponga al sacrificio para bien de los que la suerte tiene 

t·elegado:-; a una vida de mh;erias y de dolores ... 

.¡ 

1 
1 
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